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Capítulo 1

AGRADECIDO CON DIOS.

Por: Virgilio Segundo Calderón Peña.

Se habla de que la cultura oriental fundamenta su filosofía en la presencia
de siete Chakras (En sánscrito, significa círculo o rueda), se trata de
vórtices energéticos que están en nuestro cuerpo mediante los cuales
fluye la energía vital. Cada uno de ellos representa algún semblante de
nuestro ser e inciden en aspectos emocionales, físicos y mentales. El
llamado Anahata es el cuarto Chakra y se ubica exactamente en el centro
de nuestro cuerpo, se refiere al corazón.

Esa cultura oriental que es tan antigua ha contado desde épocas
milenarias con grandes filósofos, algunos de ellos han manifestado que la
frecuencia de la emoción del amor se equipara exactamente a los
movimientos rítmicos del corazón, por tal razón, tal cultura está
convencida de que el amor está directamente relacionado con este
órgano. Para nosotros en occidente, Cupido el mito del amor, de quien
dicen es hijo de Venus, la diosa del amor y la belleza, y de Marte, el dios
de la guerra, es mencionado cuando ese sentimiento nos llega, de hecho,
se dice que Cupido vuela en un caballo que lleva un collar de corazones,
entonces, cuando él lanza a una persona una flecha directamente al
corazón, logra que ésta quede enamorada, es por eso que cuando el amor
aparece es muy común escuchar a la persona decir “Quedé flechada por
Cupido”.

Ese órgano tan sumamente importante en los seres humanos, sin
perjuicio de su incidencia en los temas relacionados con el amor, es el que
se encarga de bombear la sangre a todas las partes del cuerpo. Esa
sangre bombeada desde el corazón proporciona oxígeno y nutrientes al
organismo, y elimina el dióxido de carbono y los elementos residuales, ella
transita por todo el cuerpo y en esa labor gasta el oxígeno y ésta se
desoxigena regresando de nuevo al corazón, de ahí en adelante ocurren
una serie de extraordinarios movimientos y procedimientos, que
involucran el trabajo milimétrico de los componentes del corazón y otros
necesarios para su normal funcionamiento, tales como las válvulas, las
venas y las arterias, entre otros.

Como Cupido siempre anda suelto por ahí haciendo de las suyas, al
parecer tantos “flechazos” de él debilitaron el corazón de mi gran amigo y
colega Rafael “El Mono Borda”, quien es oriundo de la ciudad de
Cartagena y hace parte de los miembros de la reconocida familia Borda de
esta hermosa ciudad, entre ellos su prima la ex reina de belleza Sandra



Borda Caldas, Señorita Colombia 1984.

Este hombre con su estilo único y sofisticado de expresarse, quien adoptó
algunas frases de la “jerga” de la ciudad de Barranquilla, ciudad donde
vivió por muchos años, tales como ¡Y qué loco!, ¡Oye cuadro!, ¡Entonces
qué mi llave! y muchas más, llegó al Instituto Cardiovascular del Cesar
(ICVC) de la ciudad de Valledupar, para que le practicaran un
procedimiento de cateterismo cardíaco, que consiste en introducir una
sonda delgada y flexible (catéter) por intermedio de un vaso sanguíneo
hasta el corazón, con el fin de diagnosticar o tratar ciertos padecimientos
cardíacos, tales como latidos anormales u obstrucción de las arterias.

El médico especialista encargado de realizar el cateterismo luego de
realizar rigurosos estudios, se dio cuenta que “El Mono Borda” tenía
demasiadas venas obstruidas, por lo que la decisión fue practicarle una
cirugía a corazón abierto, con un procedimiento de angioplastia, el cual
permitiría mejorar el flujo sanguíneo en arterias coronarias estrechas o
bloqueadas, había que conectarlo a una máquina de derivación
cardiopulmonar o a una bomba de derivación durante la cirugía, por lo que
el corazón debía detenerse y que la máquina o la bomba hicieran el
trabajo de éste durante la delicada operación. Las venas safenas interna y
externa, la primera que es la que recorre la parte interior desde el pie
hasta la ingle, convergiendo en la vena femoral y la segunda a la que
también llaman la menor, que es aquella que sube por detrás de la pierna
y culmina su recorrido en la vena poplítea, ubicada específicamente en la
parte de atrás de la rodilla, harían parte del procedimiento quirúrgico.

“El Mono Borda”, que quería entender de mejor manera su padecimiento y
el funcionamiento del corazón y de la forma como circulaba la sangre por
las venas y sus innumerables ramificaciones, así como lo referente a las
obstrucciones y demás aspectos detectados, se las ingenió para poder
comprender tan complejo tema y lo hizo explicándole al especialista lo que
para él podría significar lo mismo, pero utilizando los fundamentos y
principios de la Hidráulica de Ríos, que corresponde a una especialidad
denominada “Hidráulica de Ríos y Costas”, la cual él y el suscrito
habíamos adelantado y culminado en la Universidad del Norte de
Barranquilla, en el año de 1997.

Mi amigo, comenzó a explicarle al médico que el agua cargada con
microformas, mesoformas y macroformas, circula por las corrientes
superficiales y sus derivaciones, generando sedimentos de fondo y en
suspensión en los tramos aluviales, considerados como un medio continuo
que se transforma de manera permanente a lo largo de su recorrido como
resultado del desarrollo de los procesos morfológicos analizados a la luz
de la concepción hidromorfológica, etc., etc., etc.; entonces, el galeno lo
interrumpió y le dijo: “Ingeniero Rafael, respecto a lo que usted expone
tan técnicamente, debo decirle que el funcionamiento de la sangre en el
cuerpo humano y el del agua en los ríos, es muy parecido, la diferencia es



que, y lo asimilo a su lenguaje técnico, en nuestro organismo hay una
motobomba o sea el corazón que bombea la sangre, a diferencia del agua
de los ríos que se mueve por influencia de la gravedad, además, la sangre
es llevada hacia adentro en las venas interiormente en el organismo, en
cambio el agua se mueve en la superficie al aire libre”, finalmente, “El
Mono Borda” quedó satisfecho con lo dicho por el especialista.

Algunas personas en Valledupar creen que por ser ésta una ciudad
intermedia, tienen la idea de que las cirugías a corazón abierto sólo se
practican en grandes capitales como Bogotá, Medellín y Bucaramanga, sin
embargo, en el ICVC por cuenta de un vallenato, mi pariente el Doctor
Luis Eduardo Calderón, quien estuvo en Cuba estudiando la especialidad
de cirugía cardiovascular durante siete años, tales procedimientos médicos
son normales. “El Mono Borda” fue operado el veintitrés de diciembre de
2021, en la víspera de la navidad de ese año, y a pesar de la fecha y de
los riesgos previsibles tales como problemas por la anestesia, sangrado;
infección, fiebre e hinchazón; arritmia, accidente cerebrovascular; y daño
al corazón, los riñones, el hígado y los pulmones; después de casi cinco
horas en el quirófano, la cirugía fue todo un éxito.

Aunque existen varios factores que pueden producir la enfermedad de las
arterias coronarias como la edad, los antecedentes familiares, la presión
arterial alta, la diabetes, el colesterol alto, el sobrepeso u obesidad, el
sexo, el consumo excesivo de alcohol y fumar; al parecer, según lo
manifestado por “El Mono Borda” al Dr. Calderón, este especialista
concluyó que el hecho de que el paciente haya sido un fumador, el cual
inició como tal cuando tenía una edad entre 15 y 16 años, cursando
cuarto año de bachillerato en el año 1966 y que lo haya sido por más de
veinticinco años, podría haber incidido en esa condición médica tan crítica.

El término “bandido” es muy usado en nuestra costa Caribe colombiana y
uno de sus significados curiosamente se les atribuye a ciertos hombres
“rompe corazones”, “El Mono Borda” alcanzó a decirme en el parque “Los
Cortijos” de Valledupar, lugar donde todas las mañanas mi esposa Marilín
y el suscrito nos encontramos con él en la rutina diaria de caminar; que, a
pesar de considerarse un ex bandido, está muy agradecido con Dios
porque le dio una nueva oportunidad para seguir viviendo.

Hago nuevamente referencia a lo publicado en otro de mis escritos cuando
dije que en el libro “Conversaciones con Dios”, del escritor Neal Donald
Walsch, había encontrado según palabras de Dios, un párrafo que dice lo
siguiente: “El malestar y la enfermedad son los contrarios de la salud y el
bienestar, y se manifiestan en vuestra realidad a petición vuestra. No
podéis caer enfermos sí, a un determinado nivel, no lo provocáis vosotros
mismos, y podéis estar bien de nuevo en un cierto momento simplemente
decidiendo estarlo”. Manifesté esa vez que lo que entendía de tales
palabras, es que Dios no nos manda enfermedades, sino que éstas las



generamos nosotros mismos.
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